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EL  PARTIDO  CATOLICO 


I 


La  libertad  va  mas  de  prisa  de  lo  que  muchas  jen- 
tes  lo  desearan,  a ser  la  solución  definitiva  i glorio- 
sa de  nuestros  problemas  políticos.  Ayer  se  la 
miraba  con  cierto  eipanto.  Hoi  el  espanto  se  ha 
convertido  en  una  fé  sincera  en  la  eficacia  de  su 
acción. 

En  vano  se  maquina  contra  ella.  Desbarata  todas 
las  maquinaciones,  i cuando  se  la  juzga  vencida, 
héla  ahí  que  aparece  vencedora. 

Una  de  sus  mas  rudas  campañas  ha  sido  indis- 
putablemente la  campaña  de  1868. 

I odas  las  ingratitudes  se  habían  coaligado  en  su 
contra.  Hombres  i partidos  que  todo  se  lo  deben,  se 
preparaban  a darla  el  golpe  de  gracia.  Demasiado 
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pequeños  para  hacer  un  brillante  gobierno  liberal, 
pues  no  tenían  ni  la  elocuencia  de  la  tribuna,  ni  la 
iniciativa  del  consejo;  aspiraban  a constituir  un 
gobierno  autoritario,  silencioso  e irresponsable,  que 
les  escusara  las  molestias  de  la  libre  discusión. 

Jugaron  la  partida  i la  ganaron.  Pero  no  contaban 
con  Ja  huéspeda:  en  el  momento  de  ir  a recojer  los 
provechos  tuvieron  que  retirarse  con  las  manos 
vacías. 

¿Este  chasco  es  definitivo?  Hai  en  él  un  hecho 
consumado  o solo  una  maniobra? 

Hasta  ahora  nada  se  descubre  con  entera  clari- 
dad. Será  preciso  aguardar  por  algún  tiempo  mas  la 
palabra  de  los  acontecimientos. 


II 


El  alma  de  esta  intriga  contra-revolucionaria  fue 
una  facción  que  trabaja  tenazmente  por  dominar  sin 
contrapeso.  Partido  en  cuadro,  sin  ilustraciones, 
sin  jefes  públicos,  sin  fisonomías  simpáticas,  se 
cree,  sin  embargo,  una  gran  potencia,  porque  los 
hombres  que,  entre  bastidores,  son  su  brazo,  su 
cabeza,  su  soplo  ocupan  las  mas  altas  dignidades 
del  templo,  tienen  en  sus  manos  las  bendiciones  i 
los  anatemas,  el  agua  bendita  i el  rayo  estermina- 
dor.  Pero  esto  mismo  le  da  cierto  aire  clandestino, 
que  disuena  con  el  espíritu  de  la  época,  amigo  de  la 
uz,  del  debate  a cara  descubierta,  de  las  armas 
eales. 

Puede  decirse  que  esta  facción  es  el  hogar  donde 
han  encontrado  ;un  asilo  todos  .los  elementos  del 
pasado  que  miran  con  ojos  hostiles  así  las  transfor- 
maciones que  ya  se  han  consumado  como  las  que 
se  preparan.  Querrian  detener  la  corriente  del  pro- 
greso. 

Ensayarlo  siquiera  como  partido  esencialmente 
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político,  habría  sido  una  temeridad.  Ahí  estaba, 
como  una  adveitencia,  el  viejo  partido  conserva- 
dor, escuálido,  oscurecido,  moribundo,  tronco  sin 
sávia  de  un  árbol  corpulento  herido  por  el  rayo. 

Se  necesitaba  un  refuerzo.  Se  fué  a buscarlo  en  la 
relijion. 


III 


La  cosa  era  fácil. 

Los  reaccionarios  se  entendieron  pronto  con 
aquella  parte  de  nuestro  clero  que  se  bate  de  largos 
años  atras  por  conquistar  la  dominación.  Gomo  la 
libertad  le  embaraza,  no  ha  vacilado  en  hacerse 
contrarrevolucionario.  Si  le  sirviera  hoi,  como  en 
1858,  estaria  con  ella.  Pero  hoi  la  libertad  ya  no 
hace  su  camino  a tientas,  como  entonces.  Ya  no 
quiere  ser  sencillamente  promesa,  esperanza,  rótu- 
lo de  programa,  sino  realidad,  hecho,  derecho, 
práctica. 

Esto  turba  los  planes  sacerdotales. 

Admitidas  las  soluciones  de  la  libertad,  la  iglesia 
1 el  sacerdocio  quedan  fuera  del  choque  de  las  pa- 
siones i los  intereses  de  la  política.  El  sacerdote 
podrá  entraren  lucha,  pero  solo  en  cuanto  ciuda- 
dano. La  fascinación  queda  rota. 

De  ahí  los  esfuerzos  clericales  para  que  tal  hora 
no  llegue.  El  partido  católico  de  hoi,  ya  no  seria  sino 
un  partido  reaccionario. 

Asi,  no  es  un  interes  relijioso,  sino  un  interes  ra- 
dicalmente político  el  que  hai  en  el  fondo  de  todos 
sus  actos. 


IV 


Ni  puede  ser  de  otra  manera. 

El  partido  católico,  importación  esencialmente 
francesa,  es  entre  nosotros  una  creación  artificial, 
caprichosa,  fantástica,  que  no  responde  a ninguna 
necesidad  social  ni  relijiosa.  Al  contrario,  es  un  pe~ 
iigro  para  la  relijion  i para  la  sociedad. 

Ya  lo  comprenden  así  muchos  católicos  sinceros» 
Esperamos  que  asi  lo  comprenderán  todos  ántes  de 
mucho  tiempo. 

Ved  los  partidos  que  ataca  el  partido  católico. 
Tpma  por  soluciones  impías  las  soluciones  liberales, 
pacificadoras,  lójicas  de  esos  partidos.  Está  fatal- 
mente condenado  a calumniarlos. 

Su  prensa  dice  de  ellos  todos  los  dias  que  conspi- 
ran la  ruina  de  la  Iglesia  i la  subversión  de  las 
creencias. 

Inexacto!  Pedid  a esa  prensa  la  prueba  de  su  acu- 
sación. ¿Sabéis  en  qué  hace  estribar  los  peligros  de 
la  Iglesia  i de  las  creencias?  Es  para  no  imaj  inarlo. 
En  que  se  pida  libertad  completa  para  todos  los 
cultos.  Y los  que  esto  afirman,  afirman,  al  mismo 


tiempo,  que  tienen  fé  profunda  en  la  eternidad  de 
la  Iglesia  católica,  porque  la  verdad  católica  que  la 
consagra,  es  la  verdad  única,  la  verdad  inmutable, 
la  verdad  imperecedera,  la  suprema  verdad. 

Entónces,  ¿por  qué  temer  a la  libertad? 

¿Será  porque  permite  al  error  que  levante  altar 
contra  altar,  diario  contra  diario,  cátedra  contra 
cátedra?  Pero  eso  nada  importa.  La  verdad  se  forti- 
fica en  la  controversia,  que  es  para  el  alma  lo  que 
el  movimiento  para  el  cuerpo.  La  vida  sedentaria 
hace  perezosos.  La  creencia  que  no  se  afirma  hace 
indiferentes. 

Los  hechos  lo  comprueban.  En  ninguna  parte 
gana  mas  terreno  la  indiferencia  relijiosa  que  en 
los  paises  católicos.  La  mayoría  de  los  creyentes 
cree  maquinalmente,  cree  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  confiesa,  cree  por  comodidad,  por  hábito  o por 
negocio.  Mién tras  tanto,  toda  creencia  perseguida 
será,  mas  tarde  o mas  temprano,  una  creencia  vic- 
toriosa, porque  la  persecución  hace  a sus  sectarios 
hombres  de  actividad,  de  fé,  de  apostolado,  de 
lucha. 

Pero  es  vano  esfuerzo  tratar  de  que  comprendan 
esta  verdad  los  católicos  intransijentes  i batallado- 
res. Discuten,  para  ahogar  la  discusión;  luchan, 
para  condenar  la  lucha.  Según  ellos,  la  controversia 
no  fortalece  las  creencias,  sino  que  turba  los  espí- 
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ritus.  Un  creyente  debe  ser  un  hombre  de  fé,  no  de 
razón;  debe  creer  porque  cree,  porque  le  mandan 
creer.  Ahí,  en  esa  abdicación  de  su  personalidad 
intelijento,  están  su  tranquilidad,  su  fuerza,  su 
salvación. 

¿Cómo  no  se  ve  que  tal  abatimiento  del  hombre 
no  ha  podido  caber  en  los  designios  de  Dios?  Supri- 
mir la  razón,  es  suprimir  por  el  mismo  hecho  el  ser 
intelijente  i libre. 

Uno  se  asombra  de  estas  doctrinas,  pero,  sobre 
todo,  de  que  se  las  presente  como  el  ideal  hacia  el 
cual  deben  aspirar  las  sociedades  humanas,  si  no 
quieren  perecer  miserablemente. 


V 


Quisiéramos  saber  qué  han  salvado  alguna  vez 
tales  doctrinas. 

Durante  siglos  tuvieron  de  su  lado  las  sangrien 
tas  sanciones  de  la  espada  del  césar.  Entonces  fué 
cuando  la  familia  cristiana  se  dividió  i quiso  reco- 
brar su  unidad  ultimándose  desapiadadamente.  Ai 
precepto  evanjélico:  amaos  los  unos  a los  otros!  se 
sustituyó  este  otro  precepto  atroz:  esterminaos  los 
unos  a los  otros ! Entónces  al  apóstol  sucedió  el  ver- 
dugo; a la  luz  de  la  controversia,  luz  de  la  inteli- 
jencia,  luz  de  Dios,  la  luz  de  las  hogueras,  luz  de 
esterminio,  luz  de  Satan.  En  homenaje  i gloria  de 
un  Dios  de  paz,  de  amor,  de  justicia,  de  humanidad 
los  hombres  eran,  según  el  lado  de  la  frontera  que 
ocupaban,  verdugos  o víctimas. 

¿Qué  ha  concluido  con  las  guerras  relijiosas? 

La  tolerancia. 

¿Qué  hará  imposible  su  restauración? 

La  libertad  completa. 

Tal  es  lo  que  piden  los  partidos  liberales  i lo  que 
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condena  el  partido  católico  como  contra.no  a la 
relijion  i a la  Iglesia.  Quiere  que  la  espada  del  César 
esté  siempre  de  su  lado.  Quiere  ser  el  señor,  pero 
promete  ser  un  buen  señor,  hacer  ámplias  conce- 
siones. Se  puede  contar  con  las  munificencias  de  su 
bondad. 

Es  el  eterno  lenguaje  de  los  pretendientes. 


Pero  la  fuerza  de  las  cosas  es  siempre  superior 
alas  mas  firmes  voluntades  del  hombre.  Desde  que 
un  derecho  queda  a merced  del  humor  de  un  go- 
bierno o un  partido,  no  tiene  existencia  propia;  ya 
no  hai,  realmente,  sino  arbitrariedad. 

ISTo  dudamos  enteramente  de  la  sinceridad  de 
nuestros  reaccionarios,  cuando  nos  prometen  un 
réjimen  moderado,  una  autoridad  templada,  cierta 
mansedumbre  de  maneras.  Desearían  observar  es- 
tos hábiles  procedimientos.  La  esperiencia  de  los 
gobiernos  represivos  es  bien  elocuente.  Se  resume 
en  dos  palabras:  zozobra  incesante,  revolución  pe- 
riódica: 

Desgraciadamente  no  podrán  cumplir  sus  prome 
sas.  La  lójicadc  sus  creencias  los  arrastrará  alas 
últimas  estremidades. 

No  se  detiene  ante  pequeñas  consideraciones, 
quien  cree  poseer  la  verdad  que  salva  los  pueblos  i 
salva  las  almas.  ¿Qué  será  para  él,  al  lado  de  la  sal* 
vacion  de  un  pueblo,  el  respeto  a la  libertad  de 
unos  cuantos  adversarios?  Nada!  El  fiel  de  la  balan. 


— li- 
za se  inclinará  siempre  de  aquel  lado.  La  salud  del 
pueblo  será  la  suprema  lei.  ¿Qué  podrá  el  re  speto  a 
un  puñado  de  libres  pensadores  al  lado  de  la  tran- 
quilidad de  la  mayoría  en  &us  creencias?  Ménos  que 
nada.  La  eterna  salud  pasará  siempre  primero.  Será 
a arbitrariedad,  la  persecución,  la  inclemencia,  el 
despotismo  con  la  conciencia  mas  íntima  de  que  no 
há  retractado  sus  promesas,  sino  para  el  bien  del 
pueblo  que  cabalga.  Será  un  despotismo  lleno  de 
caridad,  de  piadosas  intenciones,  de  fervientes  pro- 
testas; será  la  tiranía  del  bien,  que  es  la  mas  odiosa 
de  las  tiranías.  Oh!  cuando  la  inquisición  perseguia 
a un  hereje,  lo  sometia  a la  tortura,  lo  arrastraba  a 
la  hoguera,  creia  salvarlo.  Oh!  sus  intenciones  eran 
nobles:  quería  arrancar  la  mala  semilla  en  provecho 
del  buen  grano. 

El  partido  católico  protestará,  pero  ahí  conducen 
sus  doctr'nas.  No  conjeturamos,  relatamos. 

Esa  es  su  historia  de  ayer,  i un  poco  también  su 
historia  de  hoi. 

No  ve  otra  manera  de  salvar  la  relijion  i la  socie- 
dad. 

Pues  bien:  camina  a perderlas  o a comprometer* 
las  cuando  ménos. 


vn 


Los  católicos  políticos  son  amigos  verdaderamen- 
te terribles  del  catolicismo.  Ni  sus  mas  hábiles  ene- 
migos le  han  ocasionado  jamas  daños  tan  conside- 
rables. Hacen  de  él  la  barrera  del  progreso.  ¿Cuál 
de  las  conquistas  de  la  civilización  moderna  no  es 
condenada  por  sus  doctores,  o a lo  menos  entrega- 
da a la  desconfianza  de  los  creyentes?  La  razón 
debe  estar  de  rodillas  ante  la  autoridad.  Es  la  auto- 
ridad quien  debe  decirle  lo  que  puede  pensar,  creer, 
escribir,  enseñar.  Tan  pronto  como  se  separa  del 
camino  trazado,  cae  en  delito  ante  la  lei  humana, 
en  pecado  ante  la  lei  divina. 

Bien  se  comprende  que  sobre  semejantes  bases 
es  imposible  constituir  un  pueblo  libre.  Un  pueblo 
solo  es  realmente  libre  cuando  posee  todas  las  ma- 
nifestaciones esenciales  de  la  libertad  de  pensar. 
Desde  que  se  limiten  esas  manifestaciones,  el  pen- 
samiento estará  mas  o menos  oprimido,  pero  no 
será  libre.  En  la  plenitud  de  su  acción  reside  la  li- 
bertad, porque  es  la  que  forma  la  personalidad. 

Admitido  el  derecho  de  imponer  al  pensamiento 
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otro  conductor  que  la  razón,  se  esplican  i aun  se 
justifican  todos  los  despotismos,  así  los  mas  hábi- 
les como  los  mas  absurdos,  así  los  despotismos  re- 
lijiosos  como  los  políticos,  los  morales,  los  científi- 
eos,  los  artísticos,  los  industriales.  El  hombre  es  la 
cosa  de  la  autoridad , que  lo  conduce  al  bien  o al 
mal,  a la  verdad  o al  error  según  los  caprichos  de 
su  omnipotencia.  Ya  nada  es  verdad  o error  por  sí 
mismo,  sino  por  obra  de  los  decretos  de  la  sobera- 
nía gubernamental.  Ai  del  que  disienta!  Ante  el 
criterio  social  es  un  sujeto  peligroso.  Ante  el  crite- 
rio canónico  es  un  disidente,  un  impío,  un  hereje 
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Cuantos  obstáculos  encuentra  en  su  camino  la 
civilización,  nacen  de  ese  desequilibrio  entre  la  au- 
toridad o la  personalidad  social,  i la  libertad  ola 
personalidad  individual.  Aquella  invade  constante- 
mente los  dominios  de  ésta. 

Pero  no  hai  usurpación  que  sea  eterna.  Si  es  fre- 
cuente encontrar  a la  iniquidad  elevada  ala  catego- 
ría de  hecho  consumado,  también  se  encuentra, 
volviendo  unas  cuantas  pajinas  de  la  historia,  o que 
ha  tenido  que  lejitimarse,  siendo  la  lójica;  o que  ha 
tenido  que  perecer.  En  último  resultado,  no  son  he- 
chos consumados,  hechos  eternos  sino  los  hechos 
dignos  cíe  ser  consumados.  Todo  es  cuestión  de 
tiempo. 

El  gran  trabajo  de  la  civilización,  trabajo  cada  dia 
mas  visible,  propende  a establecer  el  equilibrio  en- 
tre la  autoridad  i la  libertad,  dando  a cada  cual  lo 
que  le  pertenece. 

La  autoridad  es  una  creación  enteramente  social. 
La  base  de  cuanto  existe  es  la  libertad.  Este  es  el 
poder  orijinario.  La  autoridad  tiene  un  poder  con- 
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cedido;  por  eso  es  ájente,  mandatario.  El  soberano, 
el  mandante  es  el  individuo,  es  decir,  la  libertad. 

Mientras  tanto,  en  la  imperfecta  organización  ac- 
tual, el  mandatario  se  arroga  derechos  que  el  man- 
dante no  ha  podido  acordarle  sin  anularse.  Todos 
ios  dias  vemos  al  mandatario  negar  la  capacidad  de 
su  mandante  para  proceder  en  la  entera  indepen- 
dencia de  su  voluntad.  Si  el  mandante  era  incapaz, 
¿de  dónde  deriva  su  lejitimidad  el  mandatario? 
Destruye  con  sus  propias  manos  su  legalidad.  Toda 
tutela  es  una  usurpación  hija  de  la  astucia  o la  vio- 
lencia. 

Hé  ahí  lo  que  afirma  la  civilización.  Por  eso  hace 
•suceder  a las  libertades  reglamentadas  al  capricho 
de  la  autoridad,  cesar  o lejislador,  las  libertades  re- 
glamentadas por  sí  mismas,  por  el  único  soberano 
lejitimo:—  la  razón! 


IX 


Pues  bien:  tanto  la  política  católica  como  el  parti- 
do católico  ven  en  todo  eso  una  subversión  de  las 
bases  fundamentales  en  que  descansan  la  sociedad 
í sus  instituciones,  la  relijion  i sus  verdades. 

De  esta  manera  la  civilización  moderna  queda  de 
heclio  declarada  anti-católica.  El  catolicismo  i la  li- 
bertad completa  se  escluyen.  Un  pueblo  libre  i un 
pueblo  católico  son  imposibles.  Es  necesario  ser 
católico  o ser  liberal. 

Felizmente,  esa  no  es  la  verdad. 

Ved  a los  católicos  desinteresados  trabajando 
siempre  por  establecer  la  armonía  entre  la  Iglesia  i 
la  civilización. 

Tal  fué  el  gran  esfuerzo  de  M.  de  Lamenais.  A su 
lado  hicieron  sus  primeras  armas  en  esta  noble  em- 
presa, espíritus  tan  distinguidos  i creyentes  tan 
convencidos  como  el  conde  de  Montalembert  i el 
padre  Lacordaire.  M.  de  Lamenais  concluyó  por 
desesperar  completamente,  lo  que  produjo  su  di- 
vorcio con  la  Iglesia, 
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Pero  es  necesario  insistir.  Su  propósito  era  lójico 
i era  previsor.  Es  posible  admitir  todas  las  conquis- 
tas de  la  civilización  moderna,  sin  las  cuales  una 
nación  seria  un  verdadero  anacronismo,  como  es  la 
Roma  de  los  papas,  respetando,  no  obstante,  las 
decisiones  de  la  Iglesia  en  todo  lo  que  es  de  su  do- 
minio. Basta  para  esto  no  confundir  a Dios  i al 
cesar. 

Los  católicos  reaccionarios  se  complacen  en  esa 
confusión.  Creen  que  la  relijion  gana  en  fuerza,  en 
dignidad,  en  estabilidad,  en  respeto  poniendo  a sus 
órdenes  la  espada  del  Estado. 

Esta  es  la  doctrina,  verdadera  doctrina  de  la  un- 
décima hora,  que  hoi  domina  en  la  corte  romana; 
es  la  doctrina  que  defiende  en  Francia  la  prensa 
ultra-católica,  teniendo  por  jefe  de  fila  a M.  Veuillot; 
es,  en  fin,  la  doctrina  que  hoi  hace  fortuna  en  los 
conciliábulos  del  partido  católico  chileno.  Bajo  su 
influencia  se  han  creado  sociedades  relijiosc-polí- 
ticas,  como  la  asociación  cantorberiana;  o socieda- 
des políticc-relijiosas,  como  la  asociación  délos 
amigos  del  pais.  Aquella  quiere  la  Iglesia  indepen- 
diente, pero  protejida;  ésta  quiere  la  Iglesia  domi- 
nadora: todo  debe  partir  de  ella  i todo  debe  venir  a 
ella.  La  sociedad  civil  queda  anulada. 

Cuantos  promueven  esta  cruzada,  si  son  sinceros, 
acometen  una  temeridad;  si  son  solo  ambiciosos, 


cometen  un  crimen.  Tomar  a Dios  como  un  instru- 
mento para  dar  aire  a planes  de  poderío  mundano, 
es  una  impiedad. 

Desgraciadamente  es  lo  que  estamos  viendo. 

Todas  las  jenerosas  aspiraciones  de  los  hombres 
de  libertad  se  miran  combatidas  en  nombre  de  las 
doctrinas  católicas 

Si  se  pide  la  libertad  relijiosa,  el  catolicismo  se 
opone. 

Si  se  pide  la  libertad  de  la  prensa,  hé  ahí  de 
nuevo  al  catolicismo  oponiéndose  a ella. 

Si  se  pide  la  libertad  de  la  enseñanza,  todavía,  si 
se  la  admite,  es  como  una  transacción,  que  debe 
inspirar  a los  buenos  creyentes  todo  jénero  de  des- 
confianzas i de  terrores.  Se  la  admite  como  una 
dolorosa  necesidad,  porque  en  el  fondo  es  la  inmo 
ralidad,  el  ateismo,  la  juventud  sin  relijion  i sin 
Dios. 

Guando  no  se  tiene  contra  la  libertad  una  conde- 
nación, se  tiene  contra  ella  una  calumnia. 

Mientras  tanto,  ¿qué  es  la  libertad  de  la  enseñan- 
za? Es  entregar  la  vijilancia  de  la  educación  a quien 
corresponde,  a la  familia. 

Hoi  es  preciso,  o renunciar  a que  el  niño  fre- 
cuente la  escuela  común,  o admitir  que  se  le  ali- 
mente en  las  verdades  oficiales.  Es  forzoso  elijir 
entre  hacer  un  ignorante,  o hacer  un  adversario. 
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Libre  pensador,  debo  admitir  que  se  eduque  a mi 
hijo  en  el  ódio  o en  Ja  desconfianza  de  Jos  libres 
pensadores.  Protestante,  debo  admitir  que  se  edu- 
que a mi  hijo  en  Ja  creencia  de  que  el  protestantis- 
mo es  un  error  que  conduce  ala  perdición  eterna. 
En  cualquiera  otro  caso,  no  podrá  abrirse  la  puerta 
de  ninguna  de  las  profesiones  que  necesitan  del  di- 
ploma de  la  autoridad. 

Hai  ahí  una  insolente  invasión  en  los  derechos  de 
la  familia. 

¿Cuál  de  nuestros  políticos  católicos  la  toleraría? 
Cuál,  viviendo  en  un  pais  protestante,  no  el  amaría 
porque  concluyese  el  reinado  de  la  verdad  oficial? 

Pero  aquí  no.  Desde  que  la  verdad  oficial  es  Ja 
suya,  nada  encuentran  mas  peligroso  que  la  liber- 
tad de  la  enseñanza. 

Siempre  son  lo  mismo.  Admiten  la  libertad  que 
les  aprovecha,  condenan  la  que  lastima  sus  privile- 
jios.  En  Irlanda  están  con  Mr.  Gladstone,  que  recla- 
ma la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.  En  Italia  están 
contra  M.  de  Cavour,  que  quería  lo  mismo. 

Jamas  comprenderemos  cómo  la  libertad,  que  es 
la  justicia  en  tierra  de  protestantes,  cese  de  ser  la 
justicia  en  tierra  de  católicos. 


X 


Contenimos  en  que  el  católico  debe  creer  que  su 
verdad  es  la  verdad  inmutable,  la  verdad  eterna,  la 
única  verdad.  Pero,  ¿cuál  es  el  creyente  convencido, 
el  buen  creyente  que  no  piensa  de  la  misma  ma- 
nera? 

La  verdad  es  una.  Mas,  si  yo,  católico,  tengo  el 
derecho  de  afirmar  que  esa  verdad  pertenece  a mi 
reli.j Ion,  ¿por  qué  puedo  negar  un  derecho  idéntico 
al  protestante  que  vive  al  amparo  de  las  mismas 
leyes  que  yo?  Si  yo,  católico,  tengo  el  derecho  de 
adorar  a mi  Dios  en  mi  casa  i en  mi  templo,  ¿por 
qué  negaré  ese  derecho  al  protestante?  Si  yo,  cató- 
lico, en  fin,  puedo  educar  a mis  hijos  en  mi  creen- 
cia, bautizarlos  en  mi  parroquia  sin  la  intervención 
de  una  autoridad  estraña,  puedo  ser  marido,  padre, 
formar  sin  embarazos  una  familia,  ¿por  qué  negaré 
a los  que  no  piensan  ni  creen  como  yo  iguales  pre- 
rrogativas? 

En  buena  hora  la  lci  canónica  diga  lo  que  quiera 
contra  ello?.  En  buena  hora  ciérreles  laspuertas  del 
cielo.  Pero  no  hai  razón  alguna  para  que  la  lei  civil 
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les  cierre  también  las  puertas  del  derecho,  de  la 
igualdad,  de  la  libertad.  Esta  no  trata  de  las  rela- 
ciones del  hombre  con  Dios,  sino,  eselusivamente, 
de  las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí. 

Pues  bien:  hé  ahí  lo  que  se  llama  impiedad,  i se 
pretende  hacer  sospechoso  al  espíritu  de  los  cre- 
yentes. 

Veamos  un  poco  de  qué  manera. 


XI 


El  partido  catótico  posee  una  actividad  asombro- 
sa i un  espíritu  de  proseiitismo  infatigable.  Nada  lo 
desalienta  ni  nada  lo  detiene.  Donde  quiera  que 
encuentra  un  arma,  la  admite  sin  preocuparse  de 
su  temple.  Es  un  partido  de  combatientes,  no  un 
partido  de  hidalgos,  por  mas  que  cuenteen  su  fila 
algunos  prosélitos  que  creen  todavía  en  los  cuarte- 
les de  nobleza. 

Uno  suele  encontrar  una  espada  o una  pluma  de- 
lante de  su  espada,  o de  su  pluma,  pero  tras  ellas  se 
esgrimen  todo  jénero  de  armas  aleves:  el  confeso- 
nario, la  cátedra  sagrada,  la  autoridad  de  la  dignidad 
sacerdotal,  las  influencias  de  la  familia,  las  conspi- 
raciones clandestinas  i,  como  coronamiento,  la  ca- 
lumnia. Todo  hombre  que  no  sigue  las  aguas  del 
partido  católico,  sino  es  un  hombre  peligroso,  es, 
cuando  ménos,  un  hombre  contra  el  cual  debe  es- 
tarse en  guardia.  Sus  adversarios  son  siempre  ene^ 
migos  de  la  Iglesia,  de  la  relijion,  de  Dios.  En  toda 
cuestión  política  debe  haber  forzosamente  una 
cuestión  relijiosn.  YASyUabus , que  pretenden  hacer 
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el  Evanjelio  del  siglo  diez  i nueve,  sirve  admirable- 
mente a sns  planes.  ¿Qué  no  ha  condenado?  Adonde 
no  ha  hecho  penetrar  la  cuestión  dogmáúca?  Ha 
erijido  en  dogma  lo  que  hasta  ahora  estaba  entre- 
gado a la  libre  apreciación  de  los  creyentes.  Si  algo 
ha  falseado  profundamente  la  palabra  evangélica, 
la  palabra  de  Jesucristo,  la  palabra  de  Dios,  es  esa 
palabra  de  Roma,  desafio  temerario  a las  sociedades 
modernas,  grito  apasionado  i angustioso  de  unré- 
jimen  que  agoniza.  Se  ha  esperado  detener  el  pro- 
greso fulminando  contra  él  los  rayos  del  anatema. 
La  libertad  turba  el  sueño  del  pontífice-reí.  La  mal- 
dición debe  disipar  la  pesadilla. 

Engaño! 

Mui  diversa  seria  la  situación  presente  de  la  Igle- 
sia, si,  en  lugar  dé  hacerse  barrera,  hubiese  tratado 
de  colocarse  al  frente  del  movimiento  humano;  si, 
en  lugar  de  maldecir  de  todas  sus  conquistas,  hu- 
biese entrado  a purificarlas  de  los  elementos  enfer- 
mizos que  las  turban. 

Pero  no:  ha  querido  serla  autoridad;  no  ha  sabido 
ser  la,  luz. 

Estamos  tocando  las  consecuencias. 


XII 


El  partido  católico  obedece  entre  nosotros  a esa 
tendencia  con  una  pasión  'verdaderamente  maqui- 
nal. Sus  camaradas  de  Francia  se  dividen  en  grupos 
mas  o menos  avanzados,  hai  en  su  hogar  quienes 
procuran  atenuar  las  cortantes  declaraciones  de 
liorna.  Alii  estáM.  Dupanloup,  M.  de  Montalembert, 
M.  de  Falloux.  Pero  aquí  nada.  Los  ultra-católicos 
mandan  en  toda  la  línea.  Las  transacciones  son 
imposibles.  M.  Veuillot  es  el  gran  doctor.  Por  eso 
no  hai  violencia  de  maneras , de  lenguaje,  de  juicio 
que  no  se  permitan  nuestros  católicos  políticos. 

Leed  su  prensa.  Se  encuentran  en  ella  verdade- 
ras brutalidades  de  lenguaje  contra  lo&  adversarios. 
No  se  siente  tranquila  con  solo  combatirlos;  necesi- 
ta injuriarlos.  Bajo  la  influencia  de  estos  procedi- 
mientos, la  controversia  mas  abstracta  se  convier- 
te en  una  polémica  apasionada.  El  debate  que  no> 
araña  ni  muestra  los  paños  es  una  fría  disertación. 
Ya  que  no  se  puede  quemar  a los  adversarios,  si- 
quiera se  les  desgarra.  Aquellos  son  enteramente 
los  procedimientos  de  M.  Veuillot:  invectiva  irritan 
te  antes  que  razón  concluyente. 


Se  imita  servilmente  al  Univers.  Nunca  se  llega  a 
-sus  horas  de  talento,  pero  sí  se  llega  siempre  a su 
hiel  i a su  cólera.  Todo  lo  que  hiere  de  frente  los 
grandes  principios  de  la  civilización  moderna  en  la 
política,  en  la  ciencia,  en  el  arte,  encuentra  un 
aplauso  estrepitoso  en  las  columnas  de  la  prensa 
reaccionaria.  ¿La  libertad  de  un  pueblo  cae?  Héla 
ahí  entonando  un  himno  de  fiesta.  ¿Un  pueblo  se 
levanta  a la  libertad?  Héla  ahí  recelosa,  al  acecho 
de  cualquier  punto  negro  para  caer  sobre  el  gran 
acontecimiento.  La  revolución  española  es  un  caos. 
La  Italia  liberal  es  un  despojo  abominable.  Cuando 
la  prensa  reaccionaria  no  ataca  bajo  su  propia  res- 
ponsabilidad, va  a buscar  en  la  prensa  europea  de 
su  escuela  las  armas  que  no  se  atreve  a esgrimir 
por  sí  misma.  Todo  lo  que  el  mundo  liberal  aplau- 
de, venera  o respeta,  no  halla  en  sus  columnas  sino 
la  injuria,  ya  fabricada  aquí  o ya  importada. 

Id  a estudiar  en  ella  la  ajitacion  italiana  i sus 
jefes.  Aquello  es  una  iniquidad  sin  nombre.  Gari- 
baldi,  ese  héroe  lejendario,  es  un  bandido  o es  un 
cobarde.  Sus  esfuerzos  por  la  unidad  son  un  cri- 
men. Cavour,  el  gran  ministro,  es  otro  truhán  de 
mal  jénero  a quien  es  necesario  colocar  entre  los 
perseguidores  de  la  Iglesia.  En  vano  es  pedir  impar- 
cialidad, Solo  se  encuentran  todas  las  injusticias  I 
todas  las  violencias  de  Ja  polémica. 
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Se  querría  que  Ja  prensa  cliilena  entera  fuese  el 
eco  de  estas  imposturas  i de  estas  cóleras.  El  país 
no  debería  escuchar  sino  las  opiniones  ultramonta- 
nas i reaccionarias. 

Esto  es  audaz.  Pero  lo  que  es  triste  es  ver  una 
verdadera  falanje  de  sacerdotes  haciéndose  instru- 
mentos de  este  plan,  en  que  liai  mucho  de  los  cál- 
culos de  una  política  de  mercaderes. 

No  bastando  el  confesonario,  la  cátedra,  el  aula, 
los  consejos  o las  seducciones  de  la  intimidad  para 
saldar  déficit  enormes,  se  ha  ido  mas  léjos.  Bajo 
las  esteriondades  de  una  disertación  dogmática, 
que  no  era  sino  una  disertación  alevosa,  se  ha  tra- 
bajado por  hacer  atmósfera  contra  la  prensa  inde- 
pendiente. Ningún  católico  debe  llevarle  el  óbolo 
de  su  suscripción.  Esto  basta  para  ponerlo  a la 
puerta  de  la  herejía  o,  cuando  ménos,  del  pecado. 

Hé  ahí  conclusiones  que  no  se  apoyan  en  ninguna 
premisa, pues  no  se  formula  contra  la  prensa  odiada 
una  sola  acusación  categórica,  definida,  precisa. 
Se  la  coloca  en  Ja  lila  de  los  escritos  peligrosos,  sin 
señalar  sus  peligros.  En  la  fila  de  los  escritos  inmo- 
rales, sin  señalar  sus  inmoralidades.  En  la  tila  de 
las  obras  de  los  perseguidores,  ski  señalar  cuáles  son 
sus  doctrinas  de  persecución.  Si  quisiéramos  califi- 
car esta  conducta  valiéndonos  de  las  formas  con- 
cluyentes de  la  literatura  ultramontana,  bien  po- 
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(Iríamos  decir  de  ella  que  era  una  nécia  impostura. 

Qué!  se  acusa  a la  prensa  independiente  de  dar  el 
pro  i el  contra  de  todas  las  cuestiones?  Cuál  es  el 
diario  que  no  procede  de  la  misma  manera,  fuera 
del  diario  clerical? 

Qué!  se  la  acusa  de  beber  en  las  fuentes  de  la 
prensa  liberal?  Por  segunda  vez,  ¿cuál  es  el  diario 
que  no  la  imita? 

Sin  embargo,  se  condena  al  Ferrocarril , a la 
Patria , a la  Libertad . i se  perdona  al  Mercurio  i la 
República. 

Fuera  del  terreno  político,  ¿en  qué  se  diferen- 
cian? 

En  nada!  Es  el  mismo  espíritu  literario  i artístico; 
es  la  misma  manera  de  comprender  el  diario  i de 
hacerlo . 

Entonces,  ¿por  qiié  esta  estraña  justicia? 

Todo  acto  sinceramente  de  conciencia  se  caracte- 
riza por  su  desinterés.  No  hai  desinterés  en  caer 
solo  contra  aquellos  diarios  que  son  adversarios 
políticos,  i estender  una  absolución  tácita  en  pro- 
vecho de  los  camaradas  o de  los  indiferentes.  Guan- 
do se  procede  como  sacerdote  no  hai  derecho  de 
liacei  escepciones* 


XIII 


Nunca  el  partido  católico  había  manifestado  el 
fondo  de  su  alma  como  en  esta  vez.  No  es  el  cre- 
yente quien  habla  en  él,  sino  el  partidario.  La  polí- 
tica i sus  maniobras  están  antes  que  la  relijion  i sus 
verdades.  Es  el  partido  de  un  fin  humano  persegui- 
do a la  sombra  de  un  principio  divino. 

Sus  alianzas  están  caracterizándolo.  ¿Un  libre 
pensador  puede  dar  aire  a sus  ambiciones?  Hele  ahí 
en  favor  cerca  del  cenáculo.  ¿Un  católico  sincero 
las  contraría?  Héle  ahí  fulminando.  En  el  reino  de 
estos  estrados  creyentes  no  se  entra  por  la  puerta 
de  la  verdad  católica.  Se  entra  ahi,  aun  sin  ser 
católico,  con  tal  de  ser  arzobispista.  Esto  es  cuanto 
se  necesita.  No  se  pregunta  a Jos  que  golpean  ala 
puerta:—  6Crée  usted  en  Dios?  Se  les  pregunta:— 
¿Cree  usted  en  el  metropolitano?  Sí?  pues  adelante! 
— Nó?  Vade  retro! 

Hé  allí  lo  que  manifiestan  todos  sus  actos.  Sus 
predicaciones,  sus  folletos,  sus  enseñanzas,  sus 
polémicas,  todas  las  tendencias  de  su  propaganda 
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insensata  trabajan  en  hacer  odioso  al  adversario 
político  mucho  antes  que  al  adversario  relijioso. 
La  epidermis  de  su  soberbia  es  de  una  sensibilidad 
esquisita.  La  de  su  creencia  se  resigna,  transa,  es  la 
epidermis  de  un  flemático  i casi  podríamos  decir 
de  un  indiferente. 


XIV 


Después  de  haber  estudiado  sus  doctrinas,  sus 
armas  i sus  tendencias,  veamos  un  poco  sus  hom- 
bres. Es  una  revista  curiosa. 

Entre  los  que  revisten  el  carácter  sacerdotal, 
que  son  los  que  llevan  la  cabeza  de  la  columna, 
¿cuál  habria  sido  un  mártir  o un  misionero?  Se  ha- 
bla de  su  talento,  de  su  ciencia,  de  sus  virtudes, 
mas  no  se  encuentran  en  ninguna  parte  los  actos 
que  confirmen  esa  ilustre  ejecutoria.  Todos  tienen 
los  ojos  en  el  breviario,  pero  el  oido  puesto  a los 
rumores  de  la  calle,  sus  luchas,  sus  pasiones,  sus 
cálculos,  sus  planes,  sus  intrigas,  el  ir  i venir  de  la 
eterna  comedia.  Ocupan  grandes  puestos  de  los  que 
se  sirven  admirablemente  para  esplotar  todas  las 
preocupaciones,  todas  las  codicias,  todos  los  egoís- 
mos, todos  las  flaquezas,  todas  las  vehemencias  de 
la  mediocridad.  Qué  enjambre  el  que  los  rodea! 
Qué  caras,  qué  jestos,  qué  trajes,  qué  procedencias! 
Aquella  es  una  colección  do  aves  de  todos  los  plu- 
majes i de  todas  las  zonas.  Tenemos  el  honor  de 
que  nuestro  pais  se  haya  convertido  en  la  playa  del 
refujio. 


5 
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Rompe  la  marcha  el  metropolitano,  que  parece 
estrecho  entre  los  Andes  i el  mar.  Naturaleza  vehe- 
mente i nerviosa,  carácter  despótico,  no  comprende 
sino  la  obediencia  pasiva.  Su  voluntad  debe  ser  lei 
para  sus  súbditos  espirituales.  Ai  de  los  que  resis- 
tan! Caerán  en  su  desagrado,  i gracias  a la  organi- 
zación de  la  Iglesia,  aquí  puede  decirse  todavía  que 
la  mirada  del  señor  trae  fortuna  o desgracia.  Hai 
en  él  muchas  de  las  cualidades  de  un  jefe  de  secta 
i sobre  todo  de  un  jefe  de  partido:  audacia,  persis- 
tencia en  el  propósito,  conocimiento  de  su  rais  i de 
sus  hombres,  una  soberbia  que  nada  dobla,  un  es- 
píritu batallador  siempre  dispuesto. 

Viene  a su  lado  el  obispo  de  la  Concepción,  que 
haria  un  brillante  capitán  de  coraceros.  Rostro  ate- 
zado, ojo  de  fuego,  maneras  acentuadas,  espresion 
resuelta,  voz  poderosa,  ancha  espalda,  brazo  for- 
nido, es  un  hombre  que  parece  un  poco  estraviado 
éntrelas  jentes  de  iglesia  i bajo  su  sotana  morada: 
Rabia  nacido  para  sablear  i no  para  bendecir.  Fe- 
lizmente, los  hombres  de  armas  son  hoi  bienveni- 
dos en  los  dominios  de  la  Iglesia,,  que  so  ha  decidi- 
do por  los  zuavos. 

Hai  en  este  obispo  todo  un  encantador.  Tiene 
una  ciudad  entera  a sus  piés:  mujeres,  hombres, 
niños,  jueces,  jendarmes,  abogados,  litigantes,  co- 
mercian tes, industriales,  fuñe  ionarios.  Su  domina- 
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cion  es  absoluta.  Imposible  seria  ree(  nocer  en.  el 
príncipe  de  la  Iglesia  de  hoi  al  humilde  sacerdote 
de  otros  dias,  obsequioso,  modesto,  sumiso  a los 
poderosos,  estraño  a los  contajios  de  ciertas  so- 
berbias. Sisto  Y ha  tenido  muchos  imitadores  en 
nuestro  clero. 

El  obispo  de  la  Concepción  que  ha  hecho  de  la 
capital  de  su  diócesis  ui . convento,  ¿qué  grandes 
ejemplos  le  ha  dado?  Es  el  primero  de  todos  en  el 
redil.  ¿Es  también  el  servidor  de  todos? 

Pero  pasemos. 

En  este  mismo  momento,  hé  ahí  que  se  escurre 
tras  el  obispo  de  la  Concepción,  un  recien  llegado: 
es  el  obispo  de  la  Serena.  Nadie  sospecharía  que  ese 
rostro  pálido,  redondo,  bonachón  era  el  rostro  de 
un  rebelde,  de  un  antiguo  presidente  do  los  can- 
torberianos,  de  un  clerical  de  una  pieza.  Pues  bien! 
es  todo  eso.  Plombre  resuelto,  se  prepara  a subir  el 
primero  al  asalto  del  patronato.  No  prestará  el  ju- 
ramento tradicional. 

¿Es  un  escrúpulo  o es  un  ensayo?  Sus  camaradas 
de  prelatura  no  se  han  detenido  en  tales  nimieda- 
des. Un  juramento  no  es  nada.  Se  dice  si!  con  los 
labios,  nó!  con  el  alma,  i todo  queda  salvado. 

¿Quién  viene  en  seguida?  Ah!  es  upa  figura  que 
hemos  visto  pasar  por  los  bancos  de  nuestras 
asambleas  políticas;  es  uu  prebendado  orador  que 
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ha  hecho  sermones  parlamentarios.  Corre  a su  car- 
go la  educación  de  la  juventud  del  partido,  que 
divide  con  la  compañía  de  Jesús.  Ha  dejado  precio- 
sos recuerdos  de  su  mansedumbre  i su  unción  en 
las  aulas  de  nuestro  Ins  ituto,  donde  trataba  las 
creencias  de  sus  adversarios  como  pais  conquistado. 
Pero  su  fisonomía  no  tiene  ninguna  revelación. 
Hai  en  sus  labios  una  perpetua  sonrisa  i sus  ojos 
siempre  miran  humildemente.  Mas,  bajo  esas  apa- 
riencias, se  ocultan  fuertes  pasiones. 

Puede  decirse  de  él  que  es  el  jefe  de  estado  mayor 
de  su  partido.  Fué  un  día  de  duelo  para  los  suyos 
aquel  en  que  quedó  a la  puerta  del  parlamento  i 
derrotado  por  un  libre  pensador.  Nadie  ha  hecho 
mas  que  él  para  crear  la  prensa  reaccionaria  en  la 
que  se  ha  batido  mas  de  una  vez  en  persona,  que 
vijilade  cerca,  i en  cuyo  sostenimiento  ha  embar- 
cado a toda  su  casa. 

Rector  del  Seminario,  su  influencia,  su  vijilancia, 
su  autoridad  se  estienden  a todos  los  establecimien  - 
tos  de  enseñanza  dirijidos  por  corporaciones  reli. 
jiosas.  Se  le  ha  procurado  también  un  puesto  en  el 
consejo  universitario.  Es  el  ministro  do  instrucción 
pública  de  nuestra  Iglesia.  Oñ!  formará  soberbios 
demócratas  este  humilde  cristiano  que  niega  a los 
hijos  de  sastre  el  derecho  de  ser  jefes  de  secta. 

Entre  sus  camaradas  se  le  mira  como  uno  de  los 
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hombres  iras  eminentes  del  partido.  Es  sagaz, 
tenaz  en  sus  propósitos,  de  una  fuerza  de  carácter 
indomable.  Ko  os  fiéis  de  ese  andar  que  no  se  sien- 
te, ni  de  esas  actitude  s humildes  i recojidas.  Eajo 
esas  esterioridades  hai  un  luchador  resuelto,  un 
organizador  de  lejiones,  un  sectaiio  fervoroso. 

Es  él  quien  ha  arrastrado  a la  política  al  señor 
Irarrázaba!,  quien  lo  ha  hecho  empresario  de  dia- 
rio, jefe  de  partido,  acusador;  quien  sueña  llevarlo 
hasta  la  presidencia.  El  señor  írarrázabal  se  deja 
conducir  por  su  fascinador.  Entregado  a su  sola 
espontaneidad,  no  se  daría  jamas  las  molestias  de  la 
vida  política.  Tero  el  señor  Larrain  Gandarillas  le 
dice:  id!  i el  señor  Irarrázaval  va,  siempre  soñolien- 
to, distraído,  de  mal  humor.  Es  algo  como  un  héroe 
por  fuerza. 

Hombre  de  fortuna,  se  preocupa  mui  poco  de  lo 
que  pasa  a su  alrededor.  Educado  conventualmen- 
te, el  estrépito  del  mundo  no  le  seduce  sino  que 
antes  lo  embaraza,  pues  carece  de  la  amplitud  de 
maneras  i de  intelijencia  que  trae  el  roce  de  los 
hombres  i de  las  cosas.  Mandando  en  jefe  la  gran 
campaña  parlamentaria  de  la  reacción,  ni  un  ins- 
tante se  le  vió  a la  altura  de  su  papel-  Maniobraba 
por  cuenta  de  otros.  Ninguna  espontaneidad,  nin- 
guna inspiración,  ninguno  de  esos  golpes  repenti- 
nos que  revelan  un  hombre  político,  un  jefe  de 
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partido,  una  aita  intelijencia.  Se  perdía  entre  los 
suyos.  Sanfuentes  le  usurpaba  incesantemente  su 
puesto. 

Hoi  es  Errázuriz  quien  parece  llamado  a suceder- 
le.  Al  ménos  en  él  están  cifradas  todas  las  esperan- 
zas del  partido.  Seria  la  resurrección  de  Lázaro. 
Pero  falta  el  nuevo  Cristo. 

Solo  los  grandes  propósitos  i las  grandes  convic- 
ciones tienen  el  poder  del  milagro.  En  el  partido 
católico  no  hai  nada  de  eso.  Hai  ambiciones,  sober- 
bias, orgullo,  audacia  de  pretensiones,  impaciencia 
íle  llegar  a la  dominación;  pero  no  poniéndose  al 
frente  de  una  idea  jenerosa  i nacional,  sino  aprove- 
chando las  preocupaciones  del  pasado.  Quieren 
llegar  ala  dominación,  como  decía  M.  de  Chateau- 
briand, arrojando  a los  piés  de  las  generaciones  que 
marchan  losas  de  tumbas  i fragmentos  de  ruinas. 

Tras  esos  hombres,  aplaudiéndolos,  venerándo- 
los, postrados  a sus  piés,  viene  la  multitud,  la 
turba,  en  la  que  hai  muchas  ignorancias  sinceras, 
pero  muchas  mas  especulaciones  astutas.  Las  ropas 
talares  son  infinitas.  Las  faldas  también  son  nume- 
rosas. Se  cuenta  con  una  1 irga  columna  de  Magda- 
lenas que  prestan  mui  buenos  servicios.  La  piedad 
relijiosa  es  una  playa  siempre  hospitalaria  para  los 
grandes  naufrajios  de  la  belleza  o del  corazón. 

Los  laicos  son  los  ménos  numerosos.  Entre  los 
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jóvenes,  conquistados  por  la  educación  jesuítica, 
faai  una  que  otra  intelijencia;  pero  entre  lajente 
madura,  nada!  Rostros  sin  espresion,  vientres  con- 
siderables, algunos  escudos  i ninguna  idea.  Todo  es 
lastre. 
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Estos  salvadores  de  la  verdad  cristiana  solo  sa- 
ben comprometerla. 

No  pudiendo  cimentar  su  imperio  sino  sobre  las 
ruinas  del  réjimen  liberal,  se  complacen  en  hacer 
a la  reiijion  solidaria  de  cuanto  es  barrera,  resis- 
tencia, lucha.  Todo  atentado  reaccionario  está 
cierto  de  contar  con  sus  bendiciones  i sus  compli- 
cidades. Bendijeron  el  1 de  diciembre  en  Francia; 
bendijeron  el  imperio  en  Méjico;  hacen  causa  co- 
mún con  todas  las  dinastías  condenadas.  Su  cuar- 
tel jeneral,  Roma,  es  hoi  el  asilo  de  todos  los  Bor- 
bones  desterrados  i conspiradores.  Allí  está  Fran- 
cisco II.  Allí  irá,  mañana  quizás,  Isabel  II.  Los  ame- 
tralladores de  pueblos  i de  libertades  pueden  con- 
tar con  sus  admiraciones:  son  de  los  suyos. 

Entre  nosotros,  ¿cuál  es  la  causa  impopular,  an- 
tipática, odiosa  que  no  tenga  el  apoyo  del  partido 
católico?  No  ha  desaprovechado  ninguna  oportuni- 
dad de  arrojarla  política  gubernativa  en  los  cami- 
nos de  la  resistencia.  El  ejercicio  de  la  libertad  le 
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espanta.  El  menor  estremecimiento  de  la  opinión 
le  pone  colérico,  i echa  de  menos  una  mano  enérji- 
ca  que  lo  contenga.  Aplaudió  estrepitosamente  la 
persecución  de  setiembre  contra  la  prensa.  Fué  a 
ocupar  la  vanguardia  entre  los  perseguidores  de  la 
Corte  Suprema.  Hizo  gran  ciudadano,  gran  orador, 
héroe  de  aquel  estraño  personaje  que,  gracias  a él, 
convirtió  en  cuestión  nacional  los  chascos  de  su 
avidez.  Oh!  sentía  una  alegría  loca  al  ver  restaura- 
dos los  peores  procedimientos  reaccionarios.  Su 
alegría  de  aquel  entonces  solo  fué  igual  a la  cóle- 
ra que  se  apoderó  de  él  en  seguida,  ante  el  impre- 
visto cambio  de  escena.  Ya  había  estirado  la  mano 
para  recojer  el  hotin  de  su  victoria,  cuando  lié 
aquí  que  se  le  señala  la  puerta.  Era  de  verle  creyén- 
dose la  omnipotencia  en  el  paiacio:  hacia  i deshacía 
ministerios;  creyéndosela  omnipotencia  en  el  parla- 
mento: hacia  i desliada  presidentes.  Un  dia  iba  a 
castigar  al  presidente  Amunátegui.  Pero,  al  dia  si- 
guiente, cambiaba  de  opinión;  lo  declaraba  un  pre- 
sidente dócil  i un  adversario  poco  embarazoso.  Ja- 
mas la  realidad  habia  llegado  a un  poder  cómico 
igual. 

I después,  nada! 

Decididamente  habia  de  que  irritarse  ante  un 
desenlace  tan  cruelmente  inesperado. 

¿Qué  liabria  sucedido  si  los  planes  de  la  reacción 
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se  consuman?  Teníamos  el  despotismo  o teníamos 
la  revolución;  hai  un  golpe  de  autoridad  o liaiun 
golpe  de  pueblo. 

Tales  son  los  desenlaces  a que  conduce  Ictica- 
mente la  política  reaccionaria,  a pesar  de  las  bendi- 
ciones de  los  hombres  de  iglesia. 
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La  vida  del  partido  católico  es  una  batalla  de  to- 
das las  horas  contra  las  soluciones  de  la  libertad. 

Hace  poco  celebraba  el  centenario  de  la  espulsion 
de  los  jesuitas.  Esta  espulsion  fué  un  acto  de  auto- 
ridad. Pues  bien:  hé  ahí  a nuestros  católicos  políti- 
cos que  la  toman  por  pretesto  para  fulminar  a la 
libertad,  como  a un  enjendro  de  Satan  que  no  dará 
al  mundo  sino  perseguidores  de  Dios,  de  su  Iglesia, 
de  sus  sacerdotes. 

Injusticia  soberana  i estrada  lójica  la  que  así 
maldice  la  salud! 

Pero  si  protestan  de  ser  barridos,  no  les  desagra- 
da barrer.  No  condenan  la  omnipotencia  del  césar. 
sino  las  hostilidades  que  tiene  contra  ellos.  Estando 
con  ellos,  salva  siempre  relijion,  familia,  sociedad. 
Estando  contra  ellos,  se  convierte  en  tiranía  liberal. 
El  césar  que  espulsa  a los  jesuitas  es  abominable. 
Pero  el  césar  o el  lejislador  que  niega  a los  adver- 
sarios del  jesuíta  la  libertad  de  su  creencia,  es  un 
cesar  o un  lejislador  cuerdo,  previsor,  cristiano. — 
Oh!  dicen,  nada  de  transacciones  con  el  mal.  Acor- 
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dar  un  derecho  iguad  a la  verdad  i al  error,  cuando 
no  es  una  iniquidad,  es  un  delirio.— Pero,  si  no 
dejais  a la  libertad  que  resuelva  la  cuestión  entre  el 
error  i la  verdad,,  ¿no  veis  que  es  preciso  recurrir  a 
la  fuerza,  i abrir  así  de  par  en  par  las  puertas  a las 
infabilidades  de  la  autoridad? 

De  tales  pretensiones  arrancan  contradicciones 
monstruosas,  que  son  también  una  ingratitud. 

Si  la  libertad  es  una  cosa  tan  peligrosa  que  es 
necesario  mantenerla  eternamente  vijilada,  ¿cómo 
sucede  que  la  ejercitáis  ómpliamente  en  vuestro 
provecho?  Ah!  queréis  la  libertad  para  vosotros  í 
para  vuestra  predicación  i vuestra  enseñanza  reli- 
jiosa,  científica,  literaria,  social;  pero  no  paralas 
demas  predicaciones  ni  las  demas  enseñanzas.  Ahí 
queréis  la  libertad  colocada  a vuestro  lado,  defen- 
diéndoos con  su  espada,  persiguiendo  por  vuestra 
cuenta;  comprendéis  Ja  libertad  privilejio  vuestro 
la  autoridad  jendarme  vuestro;  pero  no  la  libertad 
derecho  común  ni  la  autoridad  intermediaria  im- 
parcial i desapasionada  entre  los  miembros  de  la 
comunidad,  custodio  fiel  de  los  fueros  de  cada  cual. 
Por  eso  estáis  condenados  a vivir  eternamente 
en  el  campo  de  la  reacción,  i a ser  enemigos  siste- 
máticos de  la  civilización  que  tiende  a resultados 
diametralmente  opuestos. 


xvn 


Felizmente,  la  mayoría  de  los  católicos  no  sigue 
esta  corriente.  Si  parece  caracterizar  a la  sociedad 
católica,  es  porque  cuenta  con  el  apoyo  de  sus 
altos  dignatarios,  que  habituados  a los  privilegios,  a 
las  preeminencias,  soberbios  i ambiciosos  quisieran 
tener  a sus  piés  creyentes  i ciudadanos,  ser  concilio 
i parlamento,  Iglesia  i Estado,  lei  canónica  i lei 
civil. 

Fundad  una  democracia  sobre  semejantes  bases! 
Nó.  Solo  es  posible  la  teocracia,  los  gobiernos  de 
casta,  la  absorción  de  las  personalidades  individua- 
les en  la  personalidad  del  césar-pontífice  o del  pon- 
tifice-eésar.  Individuo  i sociedad  son  un  eterno 
menor. 

¿Para  qué  la  libertad  de  la  prensa?  Nada  tienon 
que  discutir  jentes  que  reciben  la  verdad  descu- 
bierta. 

¿Para  qué  gobiernos  de  elección,  parlamentos?  El 
óleo  santo  debe  señalar  al  soberano  e inspirarle  la 
*uz  divina. 
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¿Para  qué,  en  fin,  el  Estado?  Es  un  rodaje  perfec- 
tamente inútil.  Basta  con  la  Iglesia, 

El  ideal  de  los  pueblos  no  debe  ser  ni  la  monar- 
quia  inglesa,  ni  la  república  yankee,  sino  la  teocra- 
cia romana,  el  papa-rei.  Esta  es  la  lójica.  Lo  demas 
no  son  sino  complicaciones  inútiles  o concesiones 
de  la  debilidad. 

Pero  falta  el  pueblo  dispuesto  a aceptar  tales  ins- 
tituciones. En  Roma  misma,  apénas  consigue  man- 
tenerlas en  perpétuos  trances  de  agonía  el  Chas- 
sepot  de  la  Francia  imperial.  Fuera  de  Roma,  donde 
el  absolutismo  no  ha  tomado  el  camino  del  destie- 
rro, vive  en  la  incertidumbre  del  dia  siguiente. 

Por  eso,  cuando  los  mas  altos  dignatarios  del 
catoücismo  se  ponen  al  frente  de  la  empresa  reac- 
cionaria, maldicen  la  civilización  i sus  conguistas, 
el  siglo  i sus  luces,  la  independencia  del  espíritu  i 
sus  descubrimientos,  los  pueblos  libres  i sus  insti- 
tuciones; en  fin,  cuanto  constituye  el  brillo,  el  po- 
der, la  grandeza  de  nuestra  época,  uno  se  pregunta 
asombrado,  ¿a  dónde  quieren  llegar?  Se  convierten 
de  esta  manera  en  los  hombres  de  la  mala  nueva, 
de  la  lucha,  de  la  catástrofe. 

Pero  se  ají  tan  en  vano. 
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Sin  embargo,  aun  podrían  ocasionar  grandes  de- 
sastres, que  es  urjente  prevenir. 

Ved  a dónde  van  entre  nosotros  los  ultra  católi- 
cos. Van  a la  dominación  absoluta  i a la  guerra  re- 
lijiosa.  No  admiten  transacciones.  0 todo,  o nadar 
es  su  divisa.  La  salud  eterna  es  su  suprema  leí.  La 
unidad  délas  creencias  es  su  ideal.  Pero  no  la  uni- 
dad que  nace  de  la  identidad  de  convicciones,  sino 
.esa  unidad  monstruosa  que  nace  del  imperio  de  la 
fuerza. 

Ahi  está  el  oríjen  de  todas  las  guerras  i de  todos 
los  despotismos  relijiosos. 

Tal  es  la  perspectiva  que  tenemos  delante  de  no- 
sotros. 

' ¿Queréis  hacerla  desaparecer? 

Pues  bien:  apresurémonos  a establecer  una  se- 
paración completa  entre  la  Igles'a  i el  Estado.  Es 
el  medio.  No  hai  otro. 

Esta  separación  está  no  solo  en  las  necesidades 
de  la  civilización,  sino  también  en  el  espíritu  i aun 
en  la  letra  del  Evanjelio. 
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El  maestro  jamas  quiso  mezclarse  con  los  pode- 
rosos de  la  tierra.  Decía:— Dad  al  César  lo  que  es 

DEL  CÉSAR.,  I A DlOS  LO  QUE  ES  DE  DlOS. 

¿Qué  importa  este  precepto?  Una  declaración  ter- 
minante de  que  la  sociedad  relijiosa  se  mueve  en 
una  esfera  propia  i distinta  de  aquella  en  que  ejer- 
cita su  acción  i su  autoridad  la  sociedad  civil.  Ved  a 
los  primeros  cristianos.  Nunca  se  les  persiguió  co- 
mo rebeldes  al  cesar,  sino  a las  creencias  del  cesar. 
Vivían  enteramente  alejados  del  movimiento  de  los 
negocios  públicos. 

Decía  también  el  maestro:— Cuando  ores,  es  de- 
cir, cuando  ejecutes  acto  de  creyente,  cierra  tu 
puerta. 

Agregaba  todavía:— Mi  reino  no  es  de  este  mundo. 
Consecuencias: 

Como  creyente  no  dependo  sino  de  Dios,  quien  a 
su  vez,  deja  a las  sociedades  enteramente  libres  de 
organizarse  según  las  necesidades  i los  tiempos. 

Si  la  relijion  i la  política  debiesen  ser  insepara- 
bles, como  lo  pretenden  los  ultra-católicos,  no  se 
esplicaria  que  Jesucristo  no  tuviera  una  palabra 
para  condenar  los  despotismos  reinantes  en  su 
tiempo. 
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Todo  lo  que  el  creyente  puede  pedir  a la  sociedad, 
al  Estado,  a la  lei  humana,  son  garantías  para  la 
libertad  de  su  creencia.  Desde  que  exije  otra  cosa, 
se  espone  a ser  oprimido  o ser  opresor;  -viene  la 
competencia  entre  la  Iglesia  i el  Estado,  entre  Dios 
i el  cesar  que  tantas  complicaciones,  tantos  escán- 
dalos i trastornos  ha  provocado. 

De  allí  deriva  el  patronato. 

El  Estado  no  se  somete  a prestar  el  ausilio  de  su 
espada,  de  sus  jendarmes  ni  de  sus  ejecutores  a 
decisiones  que  no  hayan  sufrido  de  antemano  su 
alta  revisión.  Esto  lo  convierte  en  el  católico  mas 
estrado.  Como  católico,  debe  tributar  homenaje  a 
las  decisiones  de  la  Iglesia,  i sin  embargo,  hele  ahí 
deteniéndolas,  revisándolas,  negándoles  su  patro- 
cinio, condenándolas. 

¿Cuál  es  en  este  caso  su  relijion? 

Ninguna,  está  claro.  Hemos  llegado  al  Estado  ateo, 
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qne  tanto  espanta  a ciertos  creyentes  demasiado* 
nerviosos  así  como  a ciertos  políticos  superficiales. 

Hoi  se  tiene  la  cosa  sin  el  nombre,  la  realidad  sin 
las  esterioridades.  El  Estado  se  declara  católico,  va 
al  templo,  a la  misa,  a la  fiesta  relijiosa  en  la  perso- 
na de  sus  representantes,  para  ir  a proceder  en 
seguida  como  el  libre  pensador  mas  audaz.  ¿Qué 
creyente  se  atreve  a negar  su  homenaje  a la  bula, 
al  breve,  a la  mas  insignificante  decisión  pontificia? 
Pues  bien:  el  Estado  lo  hace.  ¿Quién  no  recuerda 
como  se  condujo  el  hijo  mayor  de  la  Iglesia,  el  em- 
perador Napoleón  III,  con  la  Encíclica  del  8 de 
diciembre?  La  prohibió  como  un  artículo  peligroso. 
Trató  al  papa,  su  padre,  su  soberano  espiritual,  el 
vicario  de  Dios  con  la  misma  descortesía  que  a 
cualquier  diarista  de  oposición. 

¿Hacia  ahí  acto  de  creyente  o acto  de  ateo? 

Sin  abatir  su  poder  hasta  la  servidumbre,  no  po- 
día tener  otra  conducta  dentro  del  réjimen  de  la 
Iglesia  protejida.  Es  el  Estado  siervo,  el  Estado  jen- 
darme  de  la  Iglesia  el  que  pretenden  crear  los 
ultra-católicos,  cuando  reclaman  la  Iglesia  libre  de 
las  intervenciones  del  Estarlo,  pero  protejida  por  el 
Estado,  disponiendo  de  su  espada,  haciendo  lei  de 
sus  mandatos.  En  este  sistema  el  Estado  seria  una 
complicación  inútil,  que  desaparecería,  mas  tarde  ci- 
mas temprano,  para  dar  paso  a la  teocracia. 
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Seamos  lójicos.  Solo  la  lojica  enjendra  solucio- 
nes. La  inconsecuencia  no  enjendra  sino  complica- 
ciones que  llevan  a todas  partes  el  malestar. 

La  lójica  es  el  Estado  sin  relijion.  No  hai  otra  ma- 
nera de  que  sea  imparcial  i equitativo. 


XX 


Ya  escuchamos  las  protestas  que  parten  casi  de 
todos  los  campos. 

—El  Estado  ateo!  horror,  abominación,  absurdo? 

—Sí,  señores,  el  Estado  ateo! 

Vamos  a cuentas,  i tengamos  el  valor  de  las 
palabras. 

El  Estado  es  el  representante  de  todos  los  intere- 
ses colectivos  de  una  sociedad,  que  pueden  resu- 
mirse así:  Inviolabilidad  del  derecho  de  cada  cual! 
Igualdad  de  todos  ante  el  derecho! 

La  libertad  de  mi  pensamiento,  de  laque  es  una 
de  las  manifestaciones  primordiales  la  libertad  de 
mi  creencia,  es  un  derecho  que  el  Estado  debe  ase- 
gurarme. ¿Cómo  estará  mi  derecho  mejor  garanti- 
do? Teniendo  el  Estado  su  creencia  o no  teniendo 
ninguna?  Nos  parece  que  esto  ni  necesita  discutirse. 
Toda  convicción  sincera  es  naturalmente  intoleran- 
te e inclinada  ala  parcialidad.  Si  no  es  así,  encon- 
tradme un  sectario  que  no  sea  intolerante. 

Desde  que  el  Estado  tiene  una  relijion,  tiene 
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derecho  i deber  de  protejerla.  Hé  ahí  destruida  la 
igualdad  del  derecho,  si  el  Estado  proteje  esclusi- 
vamente  unarelijion.  Si  las  proteje  tedas,  hé  ahí 
apareciendo  de  nuevo  el  Estado  incrédulo,  el  Esta- 
do indiferente,  el  Estado  ateo.  Cuando  es  una  la 
relijion  protejida,  asalariada,  se  obliga  a los  secta- 
rios de  las  otras  relijíones  a pagar  un  culto  que  no 
es  el  suyo,  un  servicio  que  no  reciben.  Cuando  el 
Estado  subviene  a las  necesidades  de  todos  ios  cui~ 
tos,  ¿cómo  saber  lo  que  a cada  cual  corresponde  en 
el  fondo  común?  Había  una  distribución  capricho- 
sa, casual,  ciega.  Ya  será  el  protestante  pagando  el 
sacerdote  i el  templo  del  católico;  ya  será  el  católi- 
co pagando  el  sacerdote  i el  templo  del  protestante; 
ya  será,  en  fin,  el  indiferentista  dando  para  todos 
los  cultos. 

Todo  buen  creyente  querrá  siempre  que  su  dine- 
ro sea  para  su  sacerdote,  para  su  templo,  para 
su  enseñanza,  para  ru  veroad.  En  la  libertad  de  los 
cultos  jamas  tendrá  esta  certeza  si  él  no  hace  sus 
erogaciones  personalmente.  El  servicio  de  las  creen- 
cias no  es  un  servicio  colectivo  sino  individual. 


XXI 


Pero  va  a.  decírsenos:— Ei  Estado  sin  relijion  es  el 
Estado  sin  moral.  La  relijion  es  la  faente  de  la 
moral. 

Esto  no  es  exacto. 

Hai  una  moral  social  i una  moral  relijiosa,  que 
110  por  tocarse  en  muchos  puntos,  dejan  de  ser  per- 
fectamente diversas. 

La  moral  relijiosa  traza  al  creyente  la  conducta 
que  debe  observar  para  cumplir  con  Dios  i obtener 
sus  bendiciones. 

La  moral  social  traza  al  hombre  el  camino  que 
debe  seguir  para  encontrar  su  propio  bienestar  i 
colaborar  en  que  la  sociedad  de  que  forma  parte  sea 
próspera,  ordenada,  estable,  feliz,  grande. 

Es  indudable  que  la  moral  relijiosa  fortifica  en  su 
acción  a la  moral  social;  pero  no  es  ménos  induda- 
ble que  cualquiera  intervención  del  Estado  en  su 
terreno  remata  siempre  en  la  tiranía.  Confundid  las 
dos  morales,  i lójicamente  todos  los  delitos  deben 
ser  castigados  aquí  i allá,  en  la  tierra  i en  el  cielo; 
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<leben  caer  bajo  la  acción  del  juez  humano  i del 
juez  divino;  el  pecador  debe  ser  arrastrado  no  solo 
ante  el  tribunal  de  la  penitencia,  sino  también  ante 
el  juez  correccional.  Hé  ahí  al  Estado  cayendo  en 
los  procedimientos  inquisitoriales,  poniendo  el  oido 
entre  el  confesor  i su  penitente,  introduciendo  sus 
espías  i sus  jendarmes  en  la  intimidad  del  hogar, 
tras  las  cortinas  del  misterio  doméstico;  héJe  aili 
haciendo  oir  a las  paredes,  ver  a las  cerraduras, 
turbando  todos  los  sueños,  espantando  todas  las 
-conciencias,  intentando  una  obra  imposible  o una 
-objra  atroz. 

La  moral  relijiosa  ha  lejitimado  todo  esto.  Mien- 
tras tanto,  la  moral  social  siempre  lo  ha  condenado, 
como  contrario  a los  derechos  de  la  humanidad,  a 
la  conveniencia  de  cada  cual,  que  es  una  de  sus 
bases  esenciales,  No  la  conveniencia  egoista  i bru- 
tal, sino  esa  otra  conveniencia  intelijente  i racional 
que  hace  comprender  al  hombre  la  gran  lei  de  la 
reciprocidad. 

Moral  humana  i derecho  humano  arrancan  de 
ahí.  Esa  es  una  lei  que  se  cumple  en  todas  las  lati- 
tudes, para  la  que  no  hai  fronteras  ni  meridianos. 
Sobre  todo,  es  una  lei  que  no  necesita  de  revelacio- 
nes o ausilios  sobrenaturales.  No  es  indispensable 
tener  una  relijion  para  condenar  el  robo  i el  asesi- 
nato. Basta  conocer  la  lei  de  la  reciprocidad  que 
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afirma  que  quien  asesina  o roba  se  espone  al  riesgo 
de  ser  robado  o asesinado  a su  turno.  Por  eso,  bien 
mirado,  el  deber  no  es  un  esfuerzo,  sino  un  acto 
de  razón,  así  como  el  delito  no  es,  en  el  fondo,  sino 
un  raciocinio  mal  hecho.  Nuestros  actos  no  intro- 
ducen perturbación  en  las  condiciones  esenciales 
al  orden  social,  que  no  refluya,  mas  o menos,  en 
nuestro  propio  daño.  Hijo,  me  conviene  mantener 
el  respeto  a m's  padres.  Si  trabajo  en  destruirlo, 
¿quién  me  asegura  que  mañana,  cuando  llegue  a 
ser  padre,  no  se  me  medirá  con  la  misma  vara  que 
he  medido?  Marido,  si  rompo  los  deberes  qué  me  li- 
gan a mi  mujer,  ¿quién  me  asegura  que  el  ejemplo 
perturbador  que  doi,  no  irá  a reflejarse  un  dia  so- 
bre mi  hija?  Ciudadano,  si  no  respeto  el  derecho 
ajeno,  ¿quién  me  garantiza  que  el  mió  no  sea  tra 
tado  con  la  misma  irreverencia? 

Tal  es  la  verdad  que  es  necesario  hacer  compren- 
der a todos  los  miembros  de  la  comunidad.  Por  eso, 
cuando  se  dice  que  es  necesario  hacer  a la  sociedad 
rehjiosa,  moral,  respetuosa  de  las  leyes  i de  las 
autoridades;  nosotros  decimos:  Es  necesario  hacer- 
la racional! 


XXII 


Esta  ha  sido  durante  largos  siglos  la  cuestión  se- 
cundaria.  Se  ha  ensayado  el  miedo  a Dios  i el  mie- 
do al  césar.  Se  ha  puesto  en  las  manos  ele  aquel  eí 
rayo  i en  las  manos  de  este  el  hacha.  No  se  ha  pues- 
to en  ninguna  mano  la  antorcha.  Hé  ahí  al  hombre 
bajo  la  tutela  de  una  doble  autoridad.  El  césar  debía 
rejir  sus  acciones  estericres;  el  vicario  de  Dios  sus 
pensamientos  interiores:  no  tenia  sino  dejarse  diri- 
jir.  De  esta  manera  era  todo  ménos  hombre;  es 
decir,  criatura  racional. 

Hé  ahi  lo  que  la  civilización  quiere  que  sea,  i lo 
que  solo  podrá  ser  por  la  obra  de  la  libertad. 

Hé  ahi  lo  que  se  querría  impedirle  que  fuese,  i 
para  alcanzarlo  se  pone  tal  intento  al  amparo  de 
los  decretos  del  cielo. 

Ah!  cuándo  comprenderán  los  que  esto  intentan 
que  son  responsables  del  malestar  que  hoi  padecen 
las  sociedades  católicas? 
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Ved!  cuáles  son  hoi  las  sociedades  trabajadas  por 
una  duda  mortal  i que  marchan  a la  decadencia,  a 
la  ruina  o a las  transformaciones  trajicas?  Son  las 
sociedades  católicas  en  las  que  la  tradición  autori- 
taria en  política  i en  relijion  tiene  todavía  de  su 
lado  poderes  constituidos,  castas  poderosas,  preo- 
cupaciones seculares,  erroies  consagrados  como 
verdad  oficial:  es  Francia,  es  España,  es  Italia,  son 
las  repúblicas  americanas,  es  toda  la  familia  latina 
educada  de  rodillas  ¿inte  los  cesares  i los  pontífices, 
on  el  silencio,  en  la  abdicación,  en  el  miedo  ala 
»=azon. 

¿Por  qué  la  cuestión  romana  mantiene  convulsa 
a la  Italia,  inquieta  a la  Francia,  en  armas  ai  ponti- 
ficado, es  una  de  las  grandes  calamidades  de  esta 
época,  uno  de  esos  juegos  frenéticos  en  que  se 
apuestan  tronos,  coronas,  creencias,  libertades? 
Porque  se  ha  hecho  de  esa  cuestión  la  barrera  que 
estorba  la  redención  definitiva  de  un  pueblo;  por- 
que se  ha  hecho  del  papa-rei  algo  como  el  símbolo 
viviente  de  Dios.  Suprimir  en  el  papa  el  soberano 


— 59  — 

.emporal  se  declara  que  seria  dejar  el  mundo  sin 
Dios.  Nunca  la  temeridad  fué  mas  lejos. 

¿Por  qué  los  espíritus  liberales  dudan,  se  alejan, 
vacilan  en  sus  creencias?  Porque  se  pretende  man- 
tener un  antagonismo  insensato  entre  la  relijion  i 
la  libertad;  porque  se  querría  que  en  obediencia  a 
Dios,  a la  Iglesia,  a sus  leyes  i a sus  príncipes  abjura- 
sen su  credo  liberal  i precipitasen  alas  sociedades  en 
la  contra-revolucion;  porque  se  intenta  hacer  ca- 
llar prensas,  tribunas,  parlamentos,  cátedras  en 
homenaje  a una  estravagante  unidad  en  la  verdad 
que  haría  del  mundo  convento,  redil,  hato;  porque 
no  se  comprende  que  el  hombre  libre  es  el  único 
capaz  de  cumplir  grandemente  con  su  misión. 

Mirad  la  sociedad  asiática.  Allí  teneis  el  hombre 
de  vuestro  ideal,  el  hombre  de  rodillas.  Aquello  es 
una  colección,  no  una  colectividad. 

Mirad,  ahora,  la  sociedad  norte-americana.  Aque- 
llo es  grande.  Allí  se  siente  vivir  en  cada  hombre 
una  voluntad,  una  intelijencia,  una  personalidad, 
una  alma.  Allí  no  hai  esa  lucha  mortal  entre  el  pa- 
sado autoritario  i el  porvenir  liberal.  Dios  no  es  una 
complicación  mas  en  el  choque  de  intereses,  pasio- 
nes, ambiciones,  cóleras,  venganzas,  virtudes,  crí- 
menes, infortunios,  caidas  i elevaciones,  tempesta- 
des i calmas,  catástrofes  i fiestas,  ocasos  i albora- 
das de  ese  colosal  panorama  de  la  batalla  de  la 
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Tida.  Dios  está  en  todos  los  hogares,  en  todos  Jo 
corazones,  en  todos  los  labios,  sin  que  se  le  impon 
ga  por  mandato  de  César,  de  pontífice  o de  lej isla 
dor.  Consuela  i reúne,  no  divide  ni  desespera;  e 
un  lazo  de  fraternidad,  no  una  bandera  de  guerra 
Ni  una  so^a  de  las  cuestiones  abrumadoras  i terri 
bles  que  llevan  a cuestas,  como  una  cruz,  las  socie 
dades  educadas  en  el  principio  de  autoridad,  podrí 
detener  la  marcha  magnífica  de  aquella  civilización 
La  libertad  allana  los  tropiezos,  conjura  los  peligros 
resuelve  los  problemas  en  que  se  empantanai 
nuestras  autoridades  de  derecho  divino,  unjidas 
infalibles. 

La  relijion  es  la  primera  que  aprovecha  de  es* 
estado  de  cosas.  Cada  creyente  vive  perfectamcnf 
tranquilo  respecto  al  derecho  de  la  verdad  qui 
venera.  Sabe  bien  que  está  fuera  del  vaivén  del  ca 
pricho  humano.  Cada  cual  tiene  su  templo,  su  sa 
cerdocio,  su  predicación,  su  enseñanza,  sin  esperi 
mentar  ni  miedo,  ni  odio  brutal  por  las  creencia! 
de  su  vecino.  Ni  el  católico  quiere  enviar  al  protes 
tante  a las  jemónias,  ni  éste  reclama  privilegios  er 
nombre  de  la  soberana  voluntad  de  la  mayoría,  A 
nadie  se  le  ocurre  que  la  verdad  necesita  de  la  es 
pada  del  césar  para  no  perecer.  Ah!  es  que  allí  nc 
se  juega  a la  piedad,  no  se  especula  con  la  piedad 
no  se  abren  créditos  mercantiles,  reputaciones  so 
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iales,  elevaciones  políticas  sobre  la  fianza  de  la 
'iedad.  Ali!  es  que  ahí,  en  fin,  la  relijion  no  se  hace 
lartido,  arma  de  guerra,  diario,  panfleto,  ni  va  a 
)oner  su  propagación  i su  defensa  en  manos  de 
nergúmenos  que  profanen  con  sus  contorsiones, 
us  demencias  i sus  alaridos,  altar,  cátedra,  templo, 
ignidad  sacerdotal.  Nó.  Allí  el  sacerdote  vive  para 
)ios,  para  su  templo,  para  sus  feligreses,  no  trama 
itrigas  ni  persecuciones,  no  lanza  pastorales  pro- 
lamas ni  sermones  de  polémica  militante.  Allí  se 
a al  cesar  lo  que  es  del  César,  i a Dios  lo  que  es  de 
)ios. 


XXIV 


Ilumínenos  a todos  esta  elocuente  enseñanza, 
pues  el  entredicho  entre  la  Iglesia  i la  libertad  toma 
proporciones  alarmantes,  merced  a los  políticos 
ultra-católicos  i a sus  sueños  de  poderío. 

Si  hai  un  país  en  que  ese  entredicho  no  haya  debi- 
do penetrar  jamas,  es  Chile.  Mas  el  partido  católico 
hace  cuanto  puede  para  crearlo,  introduciendo  la 
cuestión  relijiosa  en  toda  cuestión  política,  cientí- 
fica, literaria,  artística  o social.  Quiéranlo  o no,  es- 
critores, pensadores,  oradores,  polemistas  liberales 
deben  hacer  teolojía.  Ya  hablen  de  la  libertad  de  la 
prensa  o ya  de  la  libertad  de  la  enseñanza,  ya  de 
derecho  o ya  de  moral,  es  forzoso  que  la  relijion 
venga  a tomar  cartas  en  el  juego.  El  uno  es  indife- 
rentista, el  otro  ateo,  impío  el  que  le  sigue,  mate- 
rialista el  de  mas  allá.  Jamas  vimos  mayor  incon- 
tinencia en  la  provocación. 

Esto  puede  conducirnos  a deplorables  escenas  i 
aun  a crueles  complicaciones  que  embaracen  el 
triunfo  definitivo  del  réjimen  democrático,  contra 
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el  cual  trabajan  sus  eternos  enemigos  en  público  i 
en  privado,  ruidosa  i clandestinamente,  en  la  pren- 
sa, en  Jas  asambleas,  en  el  templo,  en  las  aulas,  en 
las  sociedades  políticas  relijiosas,  en  el  hogar  de 
las  familias,  en  laimajinacion  de  las  mujeres,  en 
el  corazón  de  los  niños,  en  la  intelijencia  de  los  jó- 
venes, en  las  codicias  de  la  edad  madura. 

Se  querría  que  odiásemos  todo  lo  que  la  democra- 
cia tiene  de  grande,  de  venerable,  de  heroico. 

Se  querria  que  venerásemos  a todos  los  jefes  de  1*. 
contra-revolucion,  a los  bendecidores  o promotores 
de  conquistas,  de  repartos  de  pueblos,  de  golpes  de 
Estado,  de  fusilamientos,  de  deportaciones,  de  opre- 
sión. 

Antonelli,  Méiode,  Labastida,  Bomba,  Isabel  II, 
Clare!,  Patrocinio,  Maximiliano,  Francisco  II,  hé 
ahí  los  tipos  de  soberanos,  de  ministros,  de  sacer- 
dotes, de  conductores  i salvadores  de  naciones  que 
tienen  entrada  i favor  en  el  hogar  del  partido  ca- 
tólico. 

Juárez,  Garibaldi,  todos  los  perseguidos,  todos 
los  mártires,  todos  los  apóstoles  de  la  libertad  en 
política,  en  ciencia,  en  arte:  filósofos,  pensado- 
res, escritores,  oradores,  publicistas  sin  cuya  obra 
la  intelijencia  moderna  no  habría  marchado  ni  ha- 
bría arrojado  un  solo  destello  de  luz,  de  verdad, 
de  gloria,  son  hombres  maldecidos,  el  espíritu  de 
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Satan  habita  en  ellos.  ¡Cuidado  con  leer  sus  diarios, 
sus  libros,  sus  discursos;  con  admirar  sus  heroís- 
mos, sus  abnegaciones,  sus  pobrezas,  estáis  per- 
didos! Todo  lo  que  forma  la  grandeza  de  esta  época 
debe  ser  repudiado  por  el  buen  católico. 

El  partido  católico  es  un  anatema  urbi  et  orbi 
contra  la  civilización. 

La  victoria  de  semejante  partido  seria  la  catástrofe. 

Tero  el  mundo  no  retrocede,  marcha  adelante. 

Teocracias  i aristocracias,  gobiernos  de  las  castas 
sacerdotales  i de  las  castas  oficiales  ya  no  son  sino 
un  cadáver  o una  ruina.  El  porvenir  es  de  la  demo- 
cracia, de  los  gobiernos  del  pueblo  por  el  pueblo, 
en  que  la  soberanía  no  es  un  hombre,  sino  cada 
hombre,  porque  toda  intelijencia  es  una  soberanía 
i una  libertad. 

Para  contener  esta  gran  evolución  humana  seria 
indispensable  cambiar  antes  las  leyes  de  lalójica. 

Ocúpese  el  sacerdote  del  cielo,  que  es  sumisión, 
i deje  la  tierra  a los  hombres  de  buena  voluntad. 
Todo  lo  demas  es  empresa  de  traficantes  en  creen- 
cias i de  andguos  dominadores  que  no  se  resignan 
con  las  sentencias  del" tiempo.  Su  victoria  no  seria  la 
victoria  de  Dios;  seria  la  victoria  de  algún  falso  ídolo. 

Ya  ha  concluido  la  era  del  hato.  Principia  la  era 
del  pueblo. 


